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Introducción

Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) – Quizá pocos saben que también el Vaticano tiene su Escuela de Música. Es el Pontificio Instituto de Música Sacra (PIMS), una institución académica y científica erigida por la Sede Apostólica. Una institución a la cual la Agencia Fides dedica este dossier. En el PIMS se enseña canto gregoriano, composición, dirección de coro, musicología y órgano: son disciplinas importantes para la Iglesia.

Los Papas han tenido en cuenta debidamente el trabajo del PIMS, conscientes del inestimable valor que la música sacra tiene para la Iglesia y para su vida de fe. También el Santo Padre Benedicto XVI durante su visita a la sede en Roma del PIMS, dijo que la música sacra tiene tres características importantes para la vida de la Iglesia: la “santidad”, el “verdadero arte” y la “universalidad”. Benedicto XVI repitió las tres cualidades definidas el un documento de Juan Pablo II, último pontífice en visitar el Pontificio Instituto de Música Sacra en 1985. Y añadió un deseo: que la gran “herencia del pasado” pueda abrirse a las “novedades valiosas del presente”, en un sector – el de la música y el canto litúrgico – que en los últimos cien años en particular los Papas han cuidado con gran atención. Fue, de hecho, Pío X – recordó el Papa en su discurso a los docentes y estudiantes del Instituto – quien creó en 1911 la “Escuela superior de música sacra”, que sucesivamente Benedicto XV y después Pío XI modificaron hasta alcanzar, bajo el mismo Papa Ratti, el actual Pontificio Instituto. 

Ya el 21 de octubre de 2005, al término de un concierto de música clásica efectuado en su honor en el Aula Pablo VI, Benedicto XVI comentó la importancia universal de la música: “Deseo – dijo entonces – que la armonía del canto y la música, que no conoce barreras sociales y religiosas, represente una constante invitación para los creyentes y para todas las personas de buena voluntad, a buscar juntos el lenguaje universal del amor que hace a los hombres capaces de construir un mundo de justicia y de solidaridad, de esperanza y de paz”. 

Pero la armonía del canto y de la música es importante también para la misión de la Iglesia en todo el mundo. Así lo dice en este dossier el Padre Valentito Miserach-Grau, presidente del PIMS: “Traigo –dijo – las palabras que Benedicto XVI pronunció en su visita al PIMS el 13 de octubre de 2007: El Concilio Vaticano II afirma que la música sacra constituye un tesoro de inestimable valor que sobresale entre las demás expresiones del arte, especialmente por el hecho de que el canto sacro, unido a la palabra, es parte necesaria e integrante de la liturgia solemne (S.C. n.112). Que rica es la tradición bíblica y patrística en subrayar la eficacia del canto y la música sacra para mover los corazones y elevarlos a penetrar, por así decir, en la misma intimidad de la vida de Dios!”.

Objetivos y Orientaciones del Pontificio Instituto

El Pontificio Instituto de Música Sacra (PIMS) de Roma es una institución académica y científica erigida por la Sede Apostólica. El Instituto enseña las disciplinas litúrgico-musicales bajo el perfil práctico, teórico e histórico en diversos aspectos y culturas y promueve el conocimiento y la difusión del patrimonio tradicional de la música sacra favoreciendo las expresiones artísticas adecuadas a la cultura moderna. Además el PIMS quiere rendir, por encargo de la Iglesia madre de Roma, un servicio a las Iglesias locales de todo el mundo en vistas a la formación de los músicos de Iglesia y de los profesores y responsables en el campo de la música sacra.

Datos históricos

El Pontificio Instituto de Música Sacra fue fundado por San Pío X en 1910 con la denominación de “Escuela Superior de Música Sacra”. La escuela fue abierta el 3 de enero de 1911 y confirmada con el breve Expleverunt del 4 de noviembre del mismo año. El 10 de julio de 1914, con un rescripto de la Secretaría de Estado, la Escuela fue declarada Pontificia y le fue concedida la facultad de conferir títulos académicos. Benedicto XV asignó como residencia de la escuela el palacio de San Apolinar, trasladándola de la sede de vía del Mascherone ( 16 de octubre de 1914). Pío XI, con el motu proprio Ad musicae sacrae restitutionem (22 de noviembre de 1922) le dio los estatutos confirmando la inmediata dependencia de la Sede Apostólica.

Con la Constitución apostólica Deus scientiarum Dominus (24 de mayo de 1931), la Escuela – denominada Pontificio Instituto de Música Sacra – fue incluida entre las universidades y facultades pontificias. Pío XII recomendó vivamente la frecuencia de los cursos a través de una carta de la Secretaría de Estado al episcopado de  todo el mundo (22 de noviembre de 1953) y en la encíclica Musicae sacrae disciplina (25 de diciembre de 1955). En la Instrucción sobre la Música Sacra y la Sagrada Liturgia del 3 de octubre de 1958, la Sagrada Congregación de Ritos relevó la prioridad del Instituto romano respecto a las instituciones similares. Juan XXIII, con ocasión del 50º año de fundación, con la carta apostólica Iocunda laudatio exaltó la labor e instituyó una sección de música para las misiones (8 de diciembre de 1961). Pablo VI, con el documento Nobile subsidium liturgiae ( 22 de noviembre de 1963) instituyó la Consociatio Internationalis Musicæ Sacræ, cuya secretaría tiene sede en el Instituto y el 10 de mayo de 1975 fundó la Escuela de semiología gregoriana.

Juan Pablo II en 1983 asignó al Instituto el inmueble de la abadía de San Girolamo in Urbe, donde, desde el año académico 1984-1985, se desarrolla la actividad académica y litúrgica.

El 19 de enero de 2001, en el 90º aniversario de la fundación del Pontificio Instituto de Música Sacra y en la conclusión de las celebraciones en memoria de Mons. Higini Anglés, Presidente del Instituto desde 1947 a 1969, el cuerpo docente y el personal del Instituto fueron recibidos en audiencia particular por S.S. Juan Pablo II.

En el discurso pronunciado con tal ocasión el Santo Padre trazó autorizadamente las líneas maestras de la música sacra, testimoniando su alta consideración y su aprecio a la actividad didáctica, artística y litúrgica del Instituto.

El Pontificio Instituto de Música Sacra de Roma, en calidad de institución académica y científica erigida por la Sede Apostólica goza de propia personalidad jurídica y se rige  por las normas del derecho canónico, por estatutos propios aprobados por la Santa Sede y por las normas aprobadas por el Consejo Académico; por facultad de la Sede Apostólica, concede los títulos académicos de Bachiller, Licencia, Magisterio y Doctorado.

El Instituto persigue los siguientes objetivos: enseñar las disciplinas litúrgico-musicales bajo el perfil práctico, teórico e histórico; promover el conocimiento y la difusión del patrimonio tradicional de la música sacre y favorecer expresiones artísticas adecuadas a la cultura moderna; rendir, por encargo de la Iglesia madre de Roma, un servicio a las Iglesias locales de todo el mundo, en vistas a la formación de los músicos de iglesia y de los futuros profesores en el ámbito de la música sacra.

El Instituto cumple su mandato a través de la enseñanza de las disciplinas curriculares, la investigación y el análisis histórico-estético, la publicación de obras musicales y científicas, la ejecución  en conciertos y celebraciones litúrgicas de fragmentos musicales, con el propósito de difundir el repertorio del pasado y del presente.

El Pontificio Instituto de Música Sacra promueve además el desarrollo de centros de estudio sobre música sacra sea a nivel académico (Universidades, Escuelas superiores) que pastoral (Escuelas diocesanas) y la organización de convenios de estudio y cursos de especialización y perfeccionamiento (Master). 

Los cursos

A partir del año académico 2005-2006 el Pontificio Instituto de Música Sacra inició la experiencia del sistema ECTS y de la articulación de los Cursos en un primer ciclo trienal (Bachiller), un segundo ciclo bienal (Licencia) y un tercer ciclo bienal (Doctorado).

Actualmente están activos:

Canto gregoriano

Composición

Dirección de coro

Musicología

Órgano

La biblioteca

La Biblioteca del Pontificio Instituto de Música Sacra es un servicio de la actividad didáctica, litúrgica y de investigación propias del Instituto.

El núcleo inicial de colecciones ha sido constantemente incrementado en el tiempo, para responder adecuadamente ya sea a las exigencias didácticas internas que a las de los estudiosos que desde fuera se dirigen al PIMS para sus propias investigaciones artístico-musicales, musicológicas, litúrgicas e históricas.

La Biblioteca conserva y pone a disposición de los abonados diversos tipos de documentos, desde los escritos a los sonoros, desde las reproducciones fotográficas de las fuentes musicales a las audiovisuales.

En relación a su función de Biblioteca escolar, una relevante sección del patrimonio en libros está constituida por los textos indicados para la preparación de los exámenes, tesinas y ejercicios musicales previstos por el Ordo Studiorum.

Los sectores disciplinares más cuidados - de acuerdo con los temas de los Cursos instituidos en el PIMS - son el canto gregoriano y la música litúrgica, la música coral, la composición sacra, la liturgia, la musicología, la historia de la música y de la Iglesia.

En el último año la Biblioteca ha visto incrementar notablemente su papel interno en el Instituto: ha sido reorganizada la sala de lectura, que ocupa actualmente los amplios locales en los cuales trabajó la Comisión para el texto de la Neo-Vulgata, y ha sido organizado un ciclo de presentación de libros inherentes a la música sacra.

Paralelamente, se ha llevado a cabo la informatización del catálogo (ya sea en lo referente a nuevas adquisiciones que en lo que concierne a la recuperación parcial del material precedente) y ha sido instituida una red local de ordenadores, que permite la consulta de la base de datos bibliográfica desde la sala de lectura.

Además de los acostumbrados catálogos por autores y por materias, están realizándose por formas musicales y por bases vocales e instrumentales necesarias para la ejecución de las obra musicales: será posible de tal modo seleccionar las composiciones musicales que se encuentran en la biblioteca también en función de tales elementos, facilitando la búsqueda de las obras que cumplen determinadas características técnicas y/o formales. 

La música sacra en palabras de Benedicto XVI

Hablando de lo que Benedicto XVI ha dicho a lo largo de su pontificado a cerca de la música sacra, no se puede no recordar su visita, veintidós años después de la visita de Juan Pablo II, al Pontificio Instituto de Música Sacra.

Fue el 13 de octubre de 2007. Benedicto XVI inauguró las instalaciones profundamente reestructuradas del Instituto, reafirmando la importancia del canto y de la música en ámbito litúrgico, cuyo “antiguo tesoro”  – dijo – debe alcanzar una síntesis con la mejor evolución de la música sacra moderna. Tiene tres características la música “que canta con los ángeles”, la melodía sacra destinada al acompañamiento litúrgico: la “santidad”, el “verdadero arte” y la “universalidad”. Benedicto XVI repitió las tres cualidades definidas en el documento de Juan Pablo II, último Pontífice en visitar el Pontificio Instituto de Música Sacra en 1985. Y añadió un deseo: que la gran “herencia del pasado” pueda abrirse a las “novedades valiosas del presente”, en un sector – el de la música y el canto litúrgico – que en los últimos cien años en particular los Papas han cuidado con gran atención. Fue, de hecho, Pío X – recordó el Papa en su discurso a los docentes y estudiantes del Instituto – quien creó en 1911 la “Escuela superior de música sacra”, que sucesivamente Benedicto XV y después Pío XI modificaron hasta alcanzar, bajo el mismo Papa Ratti, el actual Pontificio Instituto. 

Benedicto XVI, durante su visita, dio las gracias al cardenal Zenón Grocholewski, gran canciller del Instituto, así como a la Administración del Patrimonio de la Sede Apostólica y a los numerosos benefactores, entre los cuales está la “Fundación pro Música y Arte Sacro”, que han financiado los “imponentes trabajos de restauración” inaugurados por el Papa. Remodelaciones y modernizaciones que atañen a la Biblioteca, la histórica Sala Académica – situada  en la antigua sede del Instituto en el Palacio Apolinar – y el gran órgano localizado sobre el palco de la sala, donado en 1932 a Pío XI por Madame Justine Ward.

En este marco, el Papa subrayó cual es la “misión” de una tal institución al interno de la Iglesia universal, ya delineada por los documentos del Vaticano II: “Moviéndose en la línea de una tradición secular, el Concilio afirma que ella (la música sacra) constituye un tesoro de inestimable valor que sobresale entre las demás expresiones del arte, especialmente por el hecho que el canto sacro, unido a las palabras, es parte necesaria e integrante de la liturgia solemne”. “Bien consciente de esto – continuó el Papa – Juan Pablo II observaba que, hoy igual que siempre, tres características distinguen la música sacra litúrgica: la santidad, el verdadero arte y la universalidad; es decir, la posibilidad de ser propuesta a cualquier pueblo o asamblea. Precisamente en vistas de esto, la Autoridad eclesiástica debe comprometerse a orientar sabiamente el desarrollo de este exigente género de música, no “congelando” el tesoro, sino tratando de insertar en la herencia del pasado las novedades valiosas del presente, para alcanzar una síntesis digna de la alta misión a ella reservada en el servicio divino”. “Estoy seguro – concluyó Benedicto XVI – que el Pontificio Instituto de Música Sacra, en sintonía armoniosa con la Congregación para el Culto Divino, no dejará de ofrecer su contribución  para una modernización, adecuada a nuestros tiempos, de las preciosas tradiciones en las cuales es rica la música sacra”.

Pero Benedicto XVI dijo también palabras importantes a cerca de la música sacra el 1 de diciembre de 2005, en el Mensaje para la Jornada de estudio y música sacra, que se llevó a cabo en el Vaticano, por iniciativa de la Congregación para el Culto Divino y la Disciplina de los Sacramentos: los obispos animen al estudio de la relación entre música y liturgia, vigilando los modos de aplicación de la melodía sacra y en particular sus innovaciones. Es la recomendación expresada en aquella ocasión por Benedicto XVI.

Apasionado estudioso, como es sabido, de la música clásica y del canto gregoriano, Benedicto XVI en su Mensaje al Simposio se refirió al documento que Juan Pablo II escribió en 2003, con ocasión de los cien años transcurridos desde el Motu proprio de San Pío X, titulado “Entre las preocupaciones”, con el cual se afrontaba la necesidad de renovar la música sacra en relación al culto. “Haciendo mía la instancia de mi amado predecesor – afirma Benedicto XVI – deseo animar a los estudiosos de la música sacra a proseguir en tal camino. Es importante estimular, como es la intención también del presente Simposio, la reflexión sobre la relación entre música y liturgia, siempre vigilando la práctica y las experimentaciones, en constante acuerdo y colaboración con las Conferencias Episcopales de las distintas naciones. 

El mismo Cardenal Francis Arinze, presidente del dicasterio organizador del Simposio, subrayó la importancia dada por el Magisterio eclesial al papel de la música sacra en la liturgia: "La música sacra debe estar en consonancia con la grandeza del acto litúrgico que celebra los misterios de Cristo; debe estar caracterizada por un sentido de oración, belleza y dignidad. En ningún modo debe ceder a la ligereza, superficialidad o teatralidad".

Ya el 21 de octubre de 2005, al término de un concierto de música clásica efectuado en su honor en el Aula Pablo VI, el Papa se reafirmó sobre la importancia universal de la música. "Deseo - dijo - que la armonía del canto y de la música, que no conoce barreras sociales ni religiosas, represente una constante invitación, para los creyentes y para todas las personas de buena voluntad, a buscar juntos el universal lenguaje del amor que hace a los hombres capaces de construir un mundo de justicia y solidaridad, de esperanza y paz".

Entrevista al Padre Valentino Miserach-Grau, 

Presidente del Pontificio Instituto de Música Sacra

Monseñor, ¿qué objetivos tiene dentro de la Santa Sede el PIMS?

El PIMS, fundado por San Pío X en 1910 como "Escuela Superior de Música Sacra",  convertido en "pontificio" en 1914, fue incluido entre las universidades y facultades pontificias el 24 de mayo de 1931. El PIMS, institución académica y científica erigida por la Sede Apostólica, se rige por las normas del derecho canónico, la constitución apostólica "Sapientia christiana" y sus propios estatutos y normas. Sus objetivos son enseñar las disciplinas litúrgico-musicales bajo el perfil práctico, teórico e histórico; promover el conocimiento y difusión del patrimonio tradicional de la música sacra, y favorecer expresiones artísticas adecuadas a las culturas modernas; prestar, por encargo de la Iglesia madre de Roma, un servicio a las iglesias locales de todo el mundo, en vistas a la formación de los músicos de Iglesia y de los futuros profesores en el ámbito de la música sacra.

¿Qué acciones es necesario poner en juego para que el patrimonio de la música sacra no se pierda? 

No basta conserbar el "patrimonio" en archivos, bibliotecas y efectuando conciertos, sino que es necesario salvarlo, en la medida de lo posible y según las circunstancias de tiempo y lugar, en el contexto litúrgico, en lo que respecta a la música específicamente destinada a la liturgia, "in primis" el canto gregoriano, la polifonía clásica y la música instrumental (especialmente de órgano). Tal patrimonio viene incrementado con las nuevas composiciones en sintonía con la tradición.

Benedicto XVI ha subrayado muchas veces la importancia del canto y de la música en la liturgia, en particular la importancia del canto gregoriano. Según usted, ¿la Iglesia está en condiciones de no perder este patrimonio?

Siempre he pensado que la Iglesia necesita de un organismo pontificio dotado de autoridad normativa, el cual podría favorecer enormemente la conserbación y crecimiento del "patrimonio" de la música sacra litúrgica, obrando una reforma verdadera y propia, cuya necesidad está a la vista de todos.

¿Existe una relación entre música y misión? ¿es la música sacra un instrumento de evangelización y de testimonio de la fe?

Traigo las palabras que Benedicto XVI pronunció en su visita al PIMS el 13 de octubre de 2007: "El Concilio Vaticano II afirma que la música sacra constituye un tesoro de inestimable valor que sobresale entre las demás expresiones del arte, especialmente por el hecho que el canto sacro, unido a la palabra, es parte necesaria e integrante de la liturgia solemne (S.C. n.112)". !Qué rica es la tradición bíblica y patrística en subrayar la eficacia del canto y de la música sacra para mover los corazones y elevarlos a penetrar, por así decir, en la misma intimidad de la vida de Dios!
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